
Aguas del río 

 
                                       A Soledad 
 

Escucho al río de alcázar y azahares, 

su voz me revela el color de otros álamos, 

el helor que cubrió nuestros cuerpos, 

atrapados en las gotas furtivas. 

 

Ungidos en el bálsamo de la yedra enamorada, 

aprendimos el hechizo de amarnos  

                        bajo su espejo desnudo. 

 

Ignoro qué fue de las palabras    

cautivas en el óxido del tiempo,           

de las borracheras de sexo que escaparon 

                   a las lindes de la apariencia. 

 

Tal vez, sobre los juncos triste 

emanen los efluvios de tu nombre  

que hizo despertar los labios ebrios 

         que las aguas de cobre doblegaron.     

 

Me dejo llevar por un estuario de nostalgia, 

por un racimo de celos  

                  que encrespa al corazón, 

que arrebata los sueños sin retorno. 

 

Acaso existió un otoño sin hojas, 

sin ritos, ni signos celestinos, 

pero el viento en su himno agitó el amor. 

 

Me ofreces la desnudez del mar, 

el vuelo libre de las gaviotas, 

mas sólo deseo en las horas laureadas 

hundirme en los besos que desgranan 

                            la isla de tu piel, 

 

Contigo mi carne enmudece 

al recorrer tu boca de incienso regalado, 

sólo es extenso mi dolor 

en cada espacio que ocupa tu ausencia. 

 

Sé que el último verso está por escribir, 

pero te amo en el infinito de la lluvia, 

en los océanos de música y metal, 

en el verbo, en la sed, en el fénix, 

en el bosque de cal cuyo olor deshoja 

                la frágil pluma de la memoria. 
De “Los Violines del Viento” 

 


